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“Entre quienes han buscado refugio dentro de los muros de los complejos, muchos están debilitados y 

desnutridos debido a las dificultades de los últimos meses. Abandonar la Ciudad de Gaza y tratar de huir 

hacia el sur equivaldría a una sentencia de muerte. Por esta razón, los sacerdotes y las monjas han 

decidido quedarse y seguir cuidando de todos los que se encuentren en los dos complejos.” 

Declaración Conjunta del Patriarcado Griego Ortodoxo de Jerusalén y 

 del Patriarcado Latino de Jerusalén ( 26 de agosto de 2025). 

 

INTRODUCCIÓN 

Para felicitar la Navidad del 2025 a todos los 

socios de AMARTE y lectores de su revista, hemos 

ilustrado el reverso de la portada de este número 

175, con una imagen muy especial por lo simbólico 

del lugar donde se encuentra. En la imagen vemos 

un tema iconográfico ampliamente representado en 

el arte cristiano desde hace siglos y conocido por 

todos ustedes con total seguridad: la Adoración de 

los Reyes Magos. Vemos a Melchor, Gaspar y 

Baltasar, (los Magos de Oriente) adorando al niño 

Jesús en el regazo de la Virgen María y San José tras 

ella. Le ofrecen oro, incienso y mirra, regalos con 

unos significados muy determinados sobre la figura 

de Jesús, que es identificado como rey (oro), dios 

(incienso) y hombre (mirra).  

Pero lo destacable de esta imagen, y por eso la 

he elegido, es el lugar donde se encuentra. Forma 

parte, junto con otras imágenes, del fresco que 

decora el ábside de la Iglesia de la Sagrada 

Familia, en Gaza (Palestina). 

UNA PARROQUIA CATÓLICA EN GAZA  

Aunque a algunos pueda parecerle extraño, 

Gaza, la zona más pobre de Palestina, una de las más 

densamente pobladas del mundo (unas 5.046 

personas por km²) y cuyos habitantes han sido 

masacrados (se estima que han asesinado a más de 

65.000 personas) por el gobierno de Benjamín 

Netanyahu, dispone de una parroquia católica.  

Los hombres y mujeres que mantienen en pie 

esta parroquia son un ejemplo, para todo el mundo, 

de entrega al prójimo y defensa de los seres 

humanos, sean del credo que sean, pese a que dirijan 

sus plegarias a un dios diferente. Muchos han 

buscado refugio entre sus muros aunque, como 

veremos en este artículo, las acciones criminales de 

Netanyahu y sus Fuerzas Armadas, no han respetado 

lo sagrado del lugar y ha asesinado a personas que se 

encontraban bajo la protección de esta parroquia, 

que cuenta con una notable infraestructura en el 

ámbito de la educación, el cuidado al prójimo y la 

asistencia espiritual.  

Iglesia de la Sagrada Familia en Gaza (Palestina) 
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Esta parroquia es una de las que componen el 

Patriarcado Latino de Jerusalén, diócesis de la 

Iglesia Católica de rito latino, que depende 

directamente de la Santa Sede. Esta circunscripción 

eclesiástica fue restablecida en 1847 por el papa Pío 

IX (1792-1878), abarcando su territorio 

Chipre, Jordania, Israel y Palestina. 

Pierbattista Pizzaballa es el actual 

Patriarca Latino de Jerusalén y 

cardenal responsable de la diócesis, que 

fue nombrado el 24 de octubre de 2020 

por el papa Francisco (1936-2025). 

Desde 2019 está al frente de la 

Parroquia de la Sagrada Familia el 

padre Gabriel Romanelli, párroco 

argentino con el que el papa Francisco 

mantenía conversaciones diarias. 

Francisco estaba muy preocupado por 

la situación en Gaza y tenía en 

Romanelli una fuente de información 

privilegiada para comprender el calibre 

del sufrimiento padecido por la 

población civil en la zona; devastada 

por los ataques de los militares 

israelíes, el bloqueo a la entrada de 

ayuda humanitaria (alimentos y 

medicinas principalmente) y la falta de 

agua y electricidad. 

La infraestructura del Patriarcado 

Latino en Gaza tiene su centro 

principal en la Iglesia de la Sagrada 

Familia, al sureste de la ciudad de 

Gaza, en el barrio de Al-Zeitoun (el 

olivo). Fue construida en los años 60, 

siendo la única parroquia católica latina 

en la Franja. El complejo incluye la 

propia iglesia, la casa del sacerdote, en 

el convento una escuela del Patriarcado 

Latino, una escuela que es gestionada 

por las Hermanas del Rosario, un 

jardín de infancia y servicios de 

atención a personas mayores y con 

discapacidad dirigidos por las 

Misioneras de la Caridad. Las dos 

comunidades de monjas mencionadas 

ayudan a organizar las actividades de 

la parroquia y son responsables de 

los dos hogares para niños y ancianos 

con discapacidad. La Escuela de la 

Sagrada Familia fue construida por el 

Patriarcado Latino en 1974, y está 

considerada como la mejor escuela 

de la región, ofreciendo un alto nivel 

de educación, intercambio cultural, 

un ambiente cristiano y brinda 

instrucción religiosa a los niños 

cristianos. La escuela tiene más de 600 estudiantes y, 

como en todas partes en Gaza, está superpoblada. La 

escuela de las Hermanas del Rosario se fundó en el 

año 2000 y ha llegado a tener más de 800 

estudiantes, siendo cristianos en torno al 10%. 

Altar y frescos del ábside de la Iglesia de la Sagrada Familia en Gaza (Palestina) 

Complejo de la Sagrada Familia  
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LOS ATAQUES 

Como mencioné al comienzo del artículo, esta 

parroquia no ha estado ajena a todo el horror del 

genocidio desatado en la Franja de Gaza por la 

represalia (de Netanyahu y su gobierno de extrema 

derecha), al descomunal y criminal ataque terrorista 

de Hamas a Israel el 7 de octubre de 2023. No 

debemos olvidar que ese fatídico día y durante las 24 

horas que Hamas tuvo el control de las localidades 

atacadas en Israel, los terroristas yihadistas 

asesinaron al menos a 1.219 personas de 19 

nacionalidades y secuestraron a 251 (de los que 34 

ya estaban muertos antes de llevarlos a Gaza). La 

criminal y desproporcionada respuesta de Israel a 

este execrable ataque terrorista es indefendible y ha 

supuesto el asesinato de decenas de miles de civiles 

inocentes por la acción de las Fuerzas de Defensa 

de Israel /FDI (Israel Defense Forces / IDF).  

Algunos de esos asesinatos sucedieron en la 

parroquia de la Sagrada Familia, que ha sido objeto 

de más de un ataque desde finales de 2023, no 

siendo la única iglesia en sufrir la violencia israelí. 

Los ataques no han sido hechos aislados o fortuitos: 

desde el inicio de la ofensiva genocida contra Gaza, 

Israel ha llevado a cabo repetidos ataques contra 

iglesias y otros lugares bajo responsabilidad de 

comunidades religiosas. Al menos dos ataques más, 

han afectado a iglesias cristianas o edificios bajo su 

amparo, en concreto al Hospital Al-Ahli (de los 

anglicanos) y a una iglesia ortodoxa. Veamos esos 

precedentes: 

 

.- 17 DE OCTUBRE DE 2023 – HOSPITAL AL-

AHLI ÁRABE (DE LA IGLESIA ANGLICANA), 

GAZA 

El patio del Hospital Al-Ahli, (al norte de la 

Franja de Gaza) también conocido como Hospital 

Bautista sufrió un ataque brutal israelí, pese al 

conocimiento que tenían de ser un lugar donde 

estaban refugiados civiles desplazados de lugares 

previamente atacados. Varios centenares de personas 

fueron asesinadas (según las fuentes de 300 a más de 

450), incluidos pacientes y civiles. Fue la agresión 

con más víctimas mortales desde la respuesta israelí 

al ataque terrorista del 7 de octubre de 2023. La 

manifiesta violación del derecho internacional 

humanitario fue condenada por la comunidad 

internacional. Es clara la vulneración de ese derecho 

reconocido que protege a las infraestructuras civiles, 

que incluyen por supuesto hospitales y a edificios 

religiosos. 

La Diócesis de Jerusalén de la Iglesia 

Episcopal en Jerusalén y Oriente Medio, de la que 

depende el Hospital Al-Ahli, emitió el siguiente 

comunicado el día del ataque: 

“En la solemne celebración de un día mundial 

de ayuno y oración por la paz, la reconciliación y el 

fin del desgarrador conflicto, los cristianos se 

mantuvieron unidos en Tierra Santa. Sin embargo, 

este día de reflexión se vio empañado por un brutal 

ataque contra nuestro Hospital Episcopal Anglicano 

Al-Ahli en Gaza durante los bombardeos aéreos 

israelíes. Citando 2 Corintios 4:8-9a: «Estamos 

atribulados en todo, pero no angustiados; perplejos, 

pero no desesperados; perseguidos, pero no 

abandonados; derribados, pero no destruidos», 

reflexionamos sobre el espíritu inquebrantable ante 

la adversidad. 

La Diócesis Episcopal de Jerusalén condena 

enérgicamente este atroz ataque ocurrido en el 

corazón de Gaza. Los informes iniciales sugieren la 

pérdida de innumerables vidas, una manifestación 

de lo que solo puede describirse como un crimen de 

lesa humanidad. Los hospitales, según los principios 

del derecho internacional humanitario, son 

santuarios; sin embargo, este ataque ha 

transgredido esos límites sagrados. Atendemos el 

llamado del arzobispo Justin Welby, quien imploró 

la protección de las instalaciones médicas y la 

revocación de las órdenes de evacuación. 

Lamentablemente, Gaza sigue careciendo de 

refugios seguros. La devastación presenciada, 

sumada al ataque sacrílego contra la iglesia, golpea 

la esencia misma de la decencia humana. Afirmamos 

inequívocamente que esto merece la condena y el 

castigo internacionales. Un llamado urgente resuena 

para que la comunidad internacional cumpla con su 

deber de proteger a la población civil y garantice 

que estos actos inhumanos y atroces no se repitan. 

Al lamentar la pérdida de innumerables almas que 

perecieron en nuestras instalaciones, declaramos un 

día de luto en todas nuestras iglesias e instituciones. 

Instamos a nuestros amigos, colaboradores y 

personas de buena voluntad a solidarizarse con 

nosotros y a acompañarnos en el duelo por el atroz 

ataque contra nuestro dedicado personal y nuestros 

pacientes vulnerables.”  

Tanto Mahmud Abás, presidente de la 

Autoridad Nacional Palestina (ANP), como el 

grupo terrorista Hamás, culparon a Israel del 

bombardeo; mientras Israel apuntaba a la Yihad 

Islámica (milicia palestina) como responsable del 

ataque. La Yihad Islámica, que es el segundo mayor 

grupo islamista de la región después de Hamás, negó 

su autoría en una declaración comunicada a la 

agencia de noticias Reuters. 

Mahmud Abás declaró tres días de luto y 

denunció publicamente: “Lo que está ocurriendo es 

un genocidio. Hacemos un llamamiento a la 

comunidad internacional a intervenir de inmediato 

para detener esta masacre. El silencio ya no es 

aceptable” 
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 El Ejército israelí declaró en un comunicado: 

"Un hospital es un edificio muy sensible y no es un 

objetivo de las Fuerzas de Defensa Israelíes". Ya 

hemos visto, tras el genocidio ocasionado por las 

FDI en Gaza, lo sensibles que han sido respetando el 

derecho humanitario e internacional. Han arrasado 

todas las infraestructuras sanitarias de Gaza. 

Husni Abdel Wahed, embajador de Palestina 

en España, tras producirse el ataque declaró, en una 

entrevista en el programa de noticias “La Noche” en 

24 horas de RTVE, que el hospital fue “advertido” 

horas antes del ataque y “pidieron que fuera 

desalojado” ya que iba a ser bombardeado. 

Se produjeron tantas víctimas porque el recinto 

hospitalario estaba densamente poblado tras los 

recientes acontecimientos con miles de desplazados. 

Además de centenares de pacientes, médicos, 

sanitarios y personal de rescate, en esos momentos 

había unos 1.000 refugiados en sus instalaciones, al 

creer que sería un lugar seguro y la aviación israelí 

lo respetaría pese a lo sucedido unos días antes. Ya 

el 14 de octubre, la aviación israelí alcanzó 

levemente al hospital causando algunos heridos, por 

lo que unos 5.000 refugiados abandonaron el lugar. 

Como ya mencioné, las condenas a nivel 

internacional no tardaron en producirse, aunque 

hubo algunas discrepancias respecto a la autoría. Un 

ejemplo de esa discrepancia fue la del presidente de 

EE.UU., Joe Biden, que estaba de visita en Israel y 

desde allí condenó el ataque pero dio por buena la 

versión israelí, indicando que el responsable había 

sido “el otro bando” y estaba seguro por “los datos 

que me mostraron de mi Departamento de Defensa”. 

Josep Borrell, Alto representante de la Unión 

Europea para Asuntos Exteriores y Política de 

Seguridad, mostró una condena unánime a lo 

sucedido y recalcó: “Hay que distinguir a Hamás del 

pueblo palestino”. 

En su cuenta oficial de X (antes Twitter), 

António Guterres, secretario general de la ONU, 

escribió: “Estoy horrorizado por la muerte de 

cientos de civiles palestinos en un ataque que 

condeno enérgicamente. Mi corazón está con las 

familias de las víctimas. Los hospitales y el personal 

médico están protegidos por el derecho 

internacional humanitario”. 

Otra de las condenas manifestadas fue la de la 

Organización Mundial de la Salud (OMS), 

remarcando que pese a la orden de evacuación que 

las FDI habían comunicado, fue lógico que los 

responsables del hospital no la acatasen. Ya el 9 de 

octubre, el Dr. Tedros Adhanom Ghebreyesus, 

Director General de la OMS, se había reunido con el 

Presidente egipcio Abdel Fattah El-Sisi, que 

accedió a la petición de la OMS de facilitar la 

entrada de material sanitario de la OMS en Gaza a 

través del paso fronterizo de Rafah. La OMS dispuso 

material médico en su centro logístico de Dubái y, 

esperó la autorización para su descarga, que estaba 

lista para enviarlo a El Arish, una ciudad egipcia 

ubicada a solo 20 minutos de Rafah. Con estos 

suministros se podría haber atendido a más de 

300.000 pacientes que sufrían diversas heridas o 

enfermedades. La OMS pidió que se estableciera de 

Restos de vehículos calcinados en el recinto del Hospital Al-Ahli tras el ataque del 17 de octubre de 2023 
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inmediato un corredor humanitario que permitiese 

transportar sin riesgos estos suministros a los 

establecimientos de salud de Gaza, en particular a 

través del paso de Rafah. Israel lo impidió 

El comunicado emitido por la OMS el mismo 

17 de octubre, dia del ataque, fue el siguiente:  

“La OMS condena enérgicamente el ataque 

contra el Hospital Al-Ahli Arabi situado en el norte 

de la Franja de Gaza. El hospital estaba en 

funcionamiento y albergaba a pacientes, personal de 

salud, cuidadores y desplazados internos. Los 

primeros informes indican que ha habido cientos de 

muertos y heridos. 

El hospital era uno de los 20 del norte de la 

Franja de Gaza sobre los que pesaban órdenes de 

evacuación del ejército israelí. Esta orden no se ha 

podido cumplir debido a la inseguridad actual, el 

estado crítico de muchos pacientes y la falta de 

ambulancias, personal, camas en el sistema de salud 

y alojamientos alternativos para los desplazados. 

La OMS pide que se proteja activamente y de 

inmediato a la población civil y a la atención de 

salud. Es preciso anular las órdenes de evacuación y 

respetar el derecho internacional humanitario, 

tomando medidas para salvaguardar la atención de 

salud, que nunca ha de ser objetivo de ataques.” 

El presidente ruso Vladimir Putin, pidió una 

reunión extraordinaria del Consejo de Seguridad de 

la ONU para tratar el tema, calificando el ataque 

como: “una terrible catástrofe que demuestra que el 

conflicto debe terminar”. No se puede ser más 

hipócrita si pensamos en los crímenes de sus tropas 

en Ucrania.  

Por su parte China, condenó el ataque pero no 

identificó a los responsables. La oficina de 

portavoces del Ministerio de Exteriores expuso: 

“Lloramos a las víctimas y extendemos nuestro 

apoyo y compasión a los heridos. China llama a un 

inmediato alto el fuego y al cese de las 

hostilidades”. 

Son muchos los que consideran que no se puede 

determinar con claridad la autoría del ataque. Es asi 

para expertos como Rafael Calduch, catedrático en 

Relaciones Internacionales de la Universidad 

Complutense de Madrid,: "Hasta que no concluya la 

guerra en Gaza y se pueda crear una comisión 

internacional independiente no sabremos de quién 

es la autoría". No creo que veamos a una comisión 

internacional independiente sobre el terreno; Israel 

no suele ser muy partidaria. 

 

.- 19 DE OCTUBRE DE 2023 – IGLESIA DE 

SAN PORFIRIO, CIUDAD DE GAZA 

Un edificio dentro del recinto de la Iglesia de 

San Porfirio (ortodoxa), que está en Al-Zeitoun,  el 

mismo barrio que la parroquia católica, y donde se 

refugiaban unos 450 palestinos desplazados, (tanto 

musulmanes como cristianos) fue bombardeado por 

Israel. Murieron 18 personas, incluidos varios niños, 

y 12 resultaron heridas. La víctima más joven era un 

bebé con pocos meses de vida y la mayor tenía 80 

años. El Patriarcado Ortodoxo Griego de 

Jerusalén condenó el ataque como un crimen de 

guerra en el comunicado que emitieron el mismo día 

del ataque. El texto del comunicado fue el siguiente: 

“El Patriarcado Ortodoxo de Jerusalén expresa 

su más enérgica condena al ataque 

aéreo israelí que ha golpeado su 

recinto eclesiástico en la ciudad de 

Gaza. 

El Patriarcado subraya que 

atacar a las iglesias y sus 

instituciones, así como a los refugios 

que proporcionan para proteger a 

ciudadanos inocentes, especialmente 

niños y mujeres que han perdido sus 

hogares debido a los ataques aéreos 

israelíes en zonas residenciales 

durante los últimos trece días, 

constituye un crimen de guerra que 

no se puede ignorar. 

A pesar de los evidentes ataques 

a las instalaciones y refugios del 

Patriarcado Ortodoxo de Jerusalén y 

otras iglesias –incluido el Hospital de 

la Iglesia Episcopal de Jerusalén, 

otras escuelas e instituciones 

sociales–, el Patriarcado, junto con 

las demás iglesias, sigue 
Iglesia de San Porfirio en Gaza (Palestina) 
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comprometido a cumplir con su deber religioso y 

moral de brindar asistencia, apoyo y refugio a los 

necesitados, en medio de las continuas demandas 

israelíes de evacuar estas instituciones de civiles y 

las presiones ejercidas sobre las iglesias a este 

respecto. 

El Patriarcado subraya que no abandonará su 

deber religioso y humanitario, arraigado en sus 

valores cristianos, de proporcionar todo lo 

necesario tanto en tiempos de guerra como de paz.”  

Organizaciones como Amnistía Internacional 

corroboraron dicha condena tras efectuar un análisis 

de videos y testimonios de las víctimas del ataque y 

no encontrar evidencias de que fuese un objetivo 

militar legítimo. Para esta ONG de derechos 

humanos, el ataque debería ser investigado como 

crimen de guerra por la Corte Penal Internacional.  

Las Fuerzas de Defensa de Israel publicaron en 

sus redes sociales un vídeo que mostraba el 

momento del ataque aéreo dentro del recinto de la 

iglesia, grabado por un dron. El Ejército israelí 

(Tsahal) declaró: “Aviones de combate de las IDF 

atacaron el centro de mando y control perteneciente 

a un terrorista de Hamás implicado en el 

lanzamiento de cohetes y morteros hacia Israel”, 

pero no aportaron pruebas de su legitimidad como 

objetivo militar. Poco después, el vídeo fue 

eliminado de las redes, pero Amnistía Internacional 

lo analizó a tiempo para verificar su autenticidad.  

María Pastor, portavoz de Amnistía Internacional, 

declaró “Incluso en el caso de que haya un objetivo 

militar, según el derecho internacional humanitario, 

se debe avisar primero a la población civil para que 

evacúe”, explica a este diario.  

Los responsables del templo habían avisado 

públicamente antes del ataque de que cientos de 

civiles, desplazados internos que huían de los 

bombardeos, se refugiaban allí. El Tsahal sabía de su 

presencia. “La decisión de las fuerzas armadas 

israelíes de seguir adelante con un ataque contra un 

recinto religioso conocido, donde había civiles 

desplazados, fue imprudente y, por tanto, es 

constitutivo de crimen de guerra, aun en el caso de 

que se creyera que había un objetivo militar en las 

proximidades”, argumentan. 

El secretario general del Consejo Mundial de 

Iglesias (CMI) Rev. Prof. Dr. Jerry Pillay, expresó: 

“Oramos por la sanación de todas las personas 

heridas y transmitimos nuestras condolencias al 

patriarca Teófilo III y a todos nuestros hermanos y 

hermanas ortodoxos griegos en Cristo”. 

El Consejo Mundial de Iglesias reúne a 347 

iglesias, que eran en su mayor parte protestantes y 

occidentales durante los primeros años de la 

creación del Consejo tras la II Guerra Mundial. En la 

década de 1960 se incorporaron muchas iglesias 

ortodoxas del Este y nuevas iglesias autónomas de 

las antiguas regiones coloniales del Sur y las 

relaciones de este organismo con los católicos 

romanos mejoraron mucho tras el Concilio Vaticano 

Segundo. Pillay añadió: “Condenamos este ataque 

inadmisible a un recinto sagrado e instamos a la 

comunidad internacional a hacer cumplir la 

protección en Gaza de los santuarios de refugio, 

incluidos los hospitales, las escuelas y los lugares de 

culto”. 

Zona atacada dentro del recinto eclesiástico de San Porfirio tras el ataque del 19 de octubre de 2023 
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.- 16 DE DICIEMBRE DE 2023 – IGLESIA DE 

LA SAGRADA FAMILIA, GAZA 

Una de las argumentaciones más claras de lo 

indefendible que fue ese ataque israelí lo 

encontramos en las propias palabras del Patriarcado 

Latino de Jerusalén. Publicaron el mismo día del 

ataque la siguiente declaración: 

“Alrededor del mediodía de hoy, 16 de 

diciembre de 2023, un francotirador de las Fuerzas 

de Defensa de Israel (FDI) asesinó a dos mujeres 

cristianas en la Parroquia de la Sagrada Familia en 

Gaza, donde la mayoría de las familias cristianas se 

han refugiado desde el comienzo de la guerra. 

Nahida y su hija Samar fueron asesinadas a tiros 

mientras caminaban hacia el Convento de las 

Hermanas. Una murió al intentar llevar a la otra a 

un lugar seguro. Siete personas más resultaron 

heridas por disparos al intentar proteger a otras 

dentro del recinto de la iglesia. No se dio ninguna 

advertencia ni se notificó. Fueron asesinadas a 

sangre fría dentro de las instalaciones de la 

parroquia, donde no hay beligerantes. 

Temprano por la mañana, un cohete disparado 

desde un tanque de las FDI impactó el Convento de 

las Hermanas de la Madre Teresa (Misioneras de la 

Caridad). El convento alberga a más de 54 personas 

con discapacidad y forma parte del recinto de la 

iglesia, que fue designado lugar de culto desde el 

comienzo de la guerra. El generador del edificio (la 

única fuente de electricidad) y el combustible fueron 

destruidos. La casa resultó dañada por la explosión 

y el incendio masivo resultantes. Dos cohetes más, 

disparados desde un tanque de las FDI, impactaron 

el mismo convento y la dejaron inhabitable. Las 54 

personas con discapacidad se encuentran 

actualmente desplazadas y sin acceso a los 

respiradores que algunas de ellas necesitan para 

sobrevivir. 

 Además, como resultado del intenso 

bombardeo en la zona, tres personas resultaron 

heridas dentro del recinto de la iglesia anoche. 

Incluso, paneles solares y tanques de agua, 

indispensables para la supervivencia de la 

comunidad, fueron destruidos. 

Juntos en oración con toda la comunidad 

cristiana, expresamos nuestra cercanía y 

condolencias a las familias afectadas por esta 

tragedia sin sentido. Al mismo tiempo, no podemos 

dejar de expresar nuestra incomprensión de cómo se 

pudo llevar a cabo un ataque así mientras toda la 

Iglesia se prepara para la Navidad. 

El Patriarcado Latino de Jerusalén sigue con 

gran preocupación esta situación y proporcionará 

información adicional según sea necesario.” 

Al día siguiente del ataque, 17 de diciembre, el 

papa Francisco, tras el rezo del Ángelus en la Plaza 

de San Pedro tuvo unas palabras de recuerdo para las 

víctimas: “Y no olvidemos a nuestros hermanos y 

hermanas que sufren a causa de la guerra, en 

Ucrania, Palestina e Israel y otras zonas de 

conflicto. Que la proximidad de la 

Navidad fortalezca nuestro 

compromiso de abrir caminos de paz. 

Sigo recibiendo noticias muy graves y 

dolorosas de Gaza. Civiles 

desarmados están siendo 

bombardeados y tiroteados. Y esto ha 

ocurrido hasta dentro del recinto 

parroquial de la Sagrada Familia, 

donde no hay terroristas, sino 

familias, niños, enfermos y 

discapacitados, monjas. 

Una madre y su hija, la Sra. 

Nahida Khalil Anton y su hija Samar 

Kamal Anton, fueron asesinadas y 

otras personas fueron heridas por 

francotiradores mientras iban al baño. 

La casa de las Hermanas de la Madre 

Teresa resultó dañada y su generador 

fue alcanzado. Algunos dicen: "Es el 

terrorismo, es la guerra". Sí, es 

guerra, es terrorismo. Por eso dice la 

Escritura que "Dios pone fin a las 

guerras... rompe los arcos y quiebra 

las lanzas" (cf. Sal 46,9). Roguemos al 

Señor por la paz.” 

Entrada exterior al recinto de la Iglesia de la Sagrada Familia  
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La respuesta de las Fuerzas de Defensa de 

Israel (FDI) ante el flagrante crimen cometido por 

ellos fue la esperable. A preguntas del diario español 

“La Vanguardia”, certificaron haber actuado el 

sábado 16 de diciembre contra “terroristas” en la 

zona de la Parroquia de la Sagrada Familia. “Una 

revisión inicial sugiere que las tropas de las FDI, 

que estaban operando contra los terroristas de 

Hamás en el área, operaron contra una amenaza 

que identificaron en el área de la iglesia. Las FDI 

están llevando a cabo una revisión exhaustiva del 

incidente. Las FDI sólo atacan a los terroristas y la 

infraestructura terrorista y no a los civiles, sin 

importar su religión. Las FDI toman amplias 

medidas para evitar daños a los civiles no 

involucrados”.  

La “amenaza identificada”, según estos 

criminales de guerra, no era otra que la presencia de 

dos mujeres cristianas palestinas: Nahida Khalil 

Anton y su hija Samar Kamal Anton. Eran dos 

feligresas, civiles, que llevaban años colaborando en 

su parroquia para ayudar a todo aquel que las 

necesitaba. La primera en ser abatida fue Nahida; al 

salir de uno de los edificios del recinto para ir al 

baño  recibió tres impactos. Su hija desesperada al 

ver caer a su madre acudió en su ayuda para ser 

asesinada inmediatamente de un disparo en la 

cabeza. Y uno de los 7 heridos en los 10 minutos 

siguientes, también por los disparos de las FDI, fue 

Edward Anton, otro hijo de Nahida, cuando trató de 

ayudar a su madre y a su hermana. 

Es insoportable ver la impunidad con la que 

actúan las FDI asesinando a civiles inocentes y el 

descaro con el que criminalizan a las víctimas de sus 

crímenes de guerra sin que la comunidad 

internacional pare esa barbarie 

.- 17 DE JULIO DE 2025 – IGLESIA DE LA 

SAGRADA FAMILIA, GAZA 

El pasado verano, las Fuerzas de Defensa de 

Israel atacaron de nuevo la parroquia en Gaza. El 

Patriarcado denunció dicho ataque en un primer 

comunicado emitido ese mismo día, que decía 

textualmente: 

“Esta mañana, aproximadamente a las 10:20 

a.m., el recinto de la Sagrada Familia en Gaza, 

perteneciente al Patriarcado Latino, fue atacado 

por el ejército israelí. Hasta este momento, tres 

personas han perdido la vida a causa de las 

heridas sufridas y otras nueve resultaron heridas, 

dos de ellas en estado grave. El párroco de la 

comunidad, el P. Gabriel Romanelli, sufrió heridas 

leves.  

Las personas que se encuentran en el 

Complejo de la Sagrada Familia son personas que 

encontraron en la Iglesia un santuario, con la 

esperanza de salvar la vida de los horrores de la 

guerra, después de que sus hogares, posesiones y 

dignidad ya les hubieran sido arrebatados. En 

nombre de toda la Iglesia de Tierra Santa, 

extendemos nuestras más sinceras condolencias a 

las familias de los fallecidos y desde aquí ofrecemos 

nuestras oraciones por la pronta y completa 

recuperación de los heridos.  

El Santo Padre ha transmitido sus más sentidas 

condolencias, su solidaridad con ellos y sus 

oraciones en su nombre.  

El Patriarcado Latino condena enérgicamente 

esta tragedia y este ataque a civiles inocentes y a un 

lugar sagrado. Sin embargo, esta tragedia no es 

mayor ni más terrible que las muchas otras que han 

afectado a Gaza. Otros muchos civiles inocentes 

también han resultado heridos, desplazados y 

muertos. La muerte, el sufrimiento y la destrucción 

están por todas partes.  

Ha llegado el momento de que los líderes alcen 

sus voces y hagan todo lo necesario para detener 

esta tragedia, humana y moralmente injustificada.   

Esta guerra horrible debe llegar a su fin por 

completo, para que podamos comenzar la larga 

tarea de restaurar la dignidad humana.  

Abrazamos a todos los que se encuentran en el 

complejo y nos mantenemos a su lado en este 

doloroso momento, mientras entierran a miembros 

de la comunidad. Expresamos nuestra gratitud a 

todos aquellos que están compartiendo sus 

condolencias y simpatía con el Patriarcado y la 

Iglesia.  

Seguiremos apoyando a la comunidad de Gaza 

y haremos todo lo que esté a nuestro alcance para 

ayudarlos.  

Que las almas de las víctimas descansen en paz 

eterna y que el Señor les conceda a todos Su Paz”.  

Nahida y Samar 
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El 18 de julio, emitió un segundo comunicado: 

“Nosotros, los Patriarcas y Jefes de las Iglesias 

en Jerusalén, nos unimos en profunda solidaridad 

con el Patriarcado Latino de Jerusalén y las 

personas refugiadas en la Iglesia Católica de la 

Sagrada Familia en Gaza, al ser testigos del atroz 

ataque del ejército israelí contra el recinto de la 

iglesia la mañana del jueves 17 de julio de 2025. 

Este ataque no solo causó daños al complejo de la 

iglesia, sino que también dejó tres muertos y diez 

heridos, entre ellos el párroco, el padre Gabriel 

Romanelli. 

En unidad inquebrantable, denunciamos 

enérgicamente este crimen. Los lugares de culto son 

espacios sagrados que deben mantenerse seguros. 

Además, están protegidos por el derecho 

internacional. Atacar una iglesia que alberga a 

aproximadamente 600 refugiados, incluidos niños 

con necesidades especiales, constituye una violación 

de estas leyes. También constituye una afrenta a la 

dignidad humana, un atropello a la santidad de la 

vida humana y la profanación de un lugar sagrado. 

Nosotros, los Patriarcas y Jefes de las Iglesias 

en Jerusalén, hacemos un llamamiento a los líderes 

mundiales y a los organismos de las Naciones 

Unidas para que trabajen por un alto el fuego 

inmediato en Gaza que conduzca al fin de esta 

guerra. También les imploramos que garanticen la 

protección de todos los lugares religiosos y 

humanitarios, y que brinden ayuda a las masas 

hambrientas en toda la Franja de Gaza. 

Nuestras oraciones y nuestro apoyo se 

mantienen firmes, pidiendo justicia, paz y el cese 

del sufrimiento que ha azotado al pueblo de Gaza”. 

Como vemos en los comunicados, se denuncia 

el asesinato de tres personas a manos de las FDI en 

el ataque a la Iglesia de la Sagrada Familia. Los 

tres asesinados fueron: Saad Issa Kostandi 

Salameh, conserje de 60 años, Foumia Issa Latif 

Ayyad de 84 años y Najwa Ibrahim Latif Abu 

Daoud de 69 años. Entre los más de 10 heridos 

estuvo el párroco Romanelli con heridas leves en la 

pierna, que fue atendido, como la mayor parte de 

los heridos, en el Hospital Al-Ahli de la Iglesia 

Bautista.  

La condena internacional a este ataque fue 

prácticamente unánime pero, como siempre que 

hablamos de crímenes cometidos por las Fuerzas 

Armadas israelíes, los responsables no pagarán por 

sus actos y el gobierno y las FDI los exculpan. Para 

las autoridades israelíes, responsables de velar por 

la integridad de los civiles de un territorio ocupado 

como Gaza, los asesinatos cometidos por sus 

fuerzas siempre son “errores involuntarios”. 

Mienten y no les importa lo más mínimo. 

El cardenal Pierbattista Pizzaballa en 

declaraciones a Vatican News dijo: “Lo que 

sabemos con certeza es que un tanque (según el 

ejército israelí, por error, aunque no estamos 

seguros de ello) atacó directamente la iglesia”. El 

cardenal cuestionaba, por tanto, la versión oficial 

manifestada por Benjamín Netanyahu, el mismo 

jueves por la noche, a Donald Trump. El israelí 

aseguró a su homólogo estadounidense que el ataque 

fue un “error”. Netanyahu comunicó públicamente 

su "profundo pesar por el hecho de que un proyectil 

perdido cayera sobre la iglesia", "cada vida 

inocente perdida es una tragedia", sin ofrecer una 

disculpa directa ni anunciar la apertura de una nueva 

investigación independiente. 

El ataque a la Parroquia de la Sagrada Familia 

tuvo una repercusión mediática internacional muy 

grande y fueron muchas las autoridades a nivel 

internacional que expresaron su repulsa y condena 

inmediatas a un hecho tan grave y vil sobre civiles 

inocentes. 

El mismo día del ataque, 17 de julio, el Santo 

Padre León XIV envió un telegrama de condolencia, 

firmado por el cardenal secretario de Estado Pietro 

Parolin, por las víctimas del ataque militar de esa 

mañana contra la iglesia de la Sagrada Familia. Su 

contenido era el siguiente: 

Impacto en la fachada de la Iglesia de la Sagrada Familia  
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“Su Santidad está profundamente entristecido 

por la noticia de las víctimas y de los heridos 

causados por el ataque militar a la Parroquia de la 

Sagrada Familia en Gaza y asegura su cercanía 

espiritual al párroco Padre Gabriele Romanelli y a 

toda la comunidad parroquial. Encomienda las 

almas de los difuntos a la misericordia de Dios 

todopoderoso, y reza por la consolación de sus 

familiares y por la recuperación de los heridos. Su 

Santidad renueva su llamamiento a un alto el fuego 

inmediato y expresa su profunda esperanza de 

dialogo, reconciliación y paz duradera en la 

región.” 

Tres días después, el 20 de julio, el papa León 

XIV rezó, como cada domingo al mediodía 

públicamente, el Ángelus. En esta ocasión lo hizo 

desde la Plaza de la Libertad, frente al Palacio de 

Castel Gandolfo, aunque habitualmente se suele 

hacer desde la ventana de su estudio en el Palacio 

Apostólico Vaticano. Tuvo presente en sus palabras 

de ese domingo la tragedia que se estaba viviendo en 

Gaza y especialmente a las víctimas del ataque a la 

Iglesia de la Sagrada Familia. Tras finalizar la 

oración del Ángelus dijo, entre otras cosas:  

“En estos días también continúan llegando 

noticias dramáticas de Oriente Medio, en particular 

de Gaza. 

Expreso mi profundo pesar por el ataque del 

ejército israelí contra la parroquia católica de la 

Sagrada Familia en la ciudad de Gaza, que como 

saben del jueves pasado, causó la muerte de tres 

cristianos y heridas graves a otros. Rezo por las 

víctimas, Saad Issa Kostandi Salameh, Foumia Issa 

Latif Ayyad y Najwa Ibrahim Latif Abu Daoud, y 

estoy especialmente cerca de sus familias y de todos 

los feligreses. Lamentablemente, este acto se suma a 

los continuos ataques militares contra la población 

civil y los lugares de culto en Gaza. 

Pido una vez más el fin inmediato de la 

barbarie de la guerra y que se llegue a una 

resolución pacífica del conflicto. 

Apelo a la comunidad internacional a que 

respete el derecho humanitario y la obligación de 

proteger a los civiles, así como la prohibición de los 

castigos colectivos, el uso indiscriminado de la 

fuerza y el desplazamiento forzado de la población. 

A nuestros queridos cristianos de Oriente 

Medio les digo: comparto su sentimiento de lo poco 

que se puede hacer en esta situación tan dramática. 

Están en el corazón del Papa y de toda la Iglesia. 

Gracias por su testimonio de fe. Que la Virgen 

María, mujer de Oriente, aurora del nuevo Sol que 

ha surgido en la historia, los proteja siempre y 

acompañe al mundo hacia el amanecer de la paz.” 

El ya mencionado cardenal Pietro Parolin, 

recordó a las tres víctimas del ataque a la Iglesia de 

la Sagrada Familia “es evidente que, a través de esos 

nombres, están presentes todas las víctimas de esta 

tragedia…no hay absolutamente ninguna distinción 

entre unos y otros todos son objeto de una violencia 

inaceptable, todos son víctimas de un conflicto que 

debe terminar lo antes posible. Los llevamos, de 

verdad, a todos en el corazón y por todos, por todos, 

imploramos la paz de Dios. Y sobre todo, gracias a 

su sacrificio, a su sangre derramada, pedimos 

también el fin de esta tragedia”. 

Alistair Dutton, secretario general de Caritas 

Internationalis, destacó el papel de esa parroquia en 

un lugar devastado como Gaza, ofreciendo 

“orientación y apoyo psicológico a personas que 

viven en condiciones insoportables” y pidió que “la 

comunidad internacional ejerza presión sobre el 

gobierno israelí para que detenga estos ataques que 

están afectando a la población civil día tras día”. 

Denunciaba públicamente lo necesario que era el 

“acceso humanitario a gran escala, de forma 

claramente humanitaria y adecuada. Cada día, entre 

veinte y treinta personas son disparadas solo por 

intentar conseguir los alimentos que necesitan y que 

han sido provistos para sus familias”. 

El párroco Gabriele Romanelli es atendido por su herida 
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El cardenal Claudio Gugerotti, Prefecto del 

Dicasterio para las Iglesias Orientales, le escribió 

una carta a Pierbattista Pizzaballa. Le comunicaba, 

respecto al ataque, la “vergüenza de no ser capaces 

de poner fin a esta barbarie, permaneciendo como 

espectadores, como si todo esto no nos perteneciera, 

como si no fuera una profecía de muerte para toda 

la humanidad”. Y se despedía así: “Os 

acompañamos con la oración para que Dios 

irrumpa entre esta multitud de sordos y ciegos que 

prefieren el estruendo de las armas, solo porque les 

impide oír el grito desgarrador de los olvidados. 

Dios es juez, sobre todo allí donde la justicia es 

ignorada y pisoteada, allí donde se intenta matar al 

mismo Dios, que se identifica con la víctima que 

nadie defiende. Que Él nos conceda despertar de 

nuestro letargo”. 

Precisamente, el cardenal Pierbattista Pizzaballa 

obtuvo el permiso de las autoridades israelíes para 

visitar Gaza, junto al patriarca ortodoxo Teófilo III. 

Tras esa visita, Pizzaballa publicó estas palabras el 

22 de julio: 

“Queridos hermanos y hermanas: 

El patriarca Teófilo III y yo mismo hemos 

regresado de Gaza con el corazón destrozado. Pero 

también alentados por el testimonio de muchas 

personas que conocimos.  

Entramos en un lugar de devastación, pero 

también de una humanidad maravillosa. Caminamos 

entre el polvo de las ruinas, pasando junto a 

edificios derrumbados y tiendas de campaña por 

todas partes: en patios, callejones, en las calles y en 

la playa; tiendas que se han convertido en hogares 

para quienes lo han perdido todo. Nos detuvimos 

entre familias que han perdido la cuenta de los días 

de exilio porque no ven horizonte para un regreso. 

Los niños hablaban y jugaban sin pestañear, ya 

estaban acostumbrados al ruido de los bombardeos.  

Y sin embargo, en medio de todo esto, 

encontramos algo más profundo que la destrucción: 

la dignidad del espíritu humano que se niega a ser 

extinguido. Conocimos a madres preparando comida 

para otros, enfermeras tratando heridas con 

delicadeza y personas de todas las creencias que 

aún rezan al Dios que ve y nunca olvida.  

Cristo no está ausente de Gaza. Está allí, 

crucificado en los heridos, sepultado bajo los 

escombros y sin embargo presente en cada acto de 

misericordia, en cada vela en la oscuridad, en cada 

mano tendida a los que sufren.   

No hemos venido como políticos o 

diplomáticos, sino como pastores. La Iglesia, toda la 

comunidad cristiana, nunca los abandonará.  

Es importante destacar y reiterar que nuestra 

misión no es para un grupo específico, sino para 

todos. Nuestros hospitales, refugios, escuelas, 

parroquias –San Porfirio, la Sagrada Familia, el 

Hospital Árabe Al-Ahli, Cáritas– son lugares de 

encuentro y convivencia para todos: cristianos, 

musulmanes, creyentes, incrédulos, refugiados, 

niños.  

La ayuda humanitaria no solo es necesaria, 

sino una cuestión de vida o muerte. Negarse a ella 

no es un retraso, sino una condena. Cada hora sin 

comida, agua, medicinas y refugio causa un daño 

profundo.  

Lo hemos visto: hombres resistiendo al sol 

durante horas con la esperanza de una simple 

comida. Esta es una humillación difícil de soportar 

cuando lo ves con tus propios ojos. Es moralmente 

inaceptable e injustificable.  

Por lo tanto, apoyamos la labor de todos los 

actores humanitarios –locales e internacionales, 

cristianos y musulmanes, religiosos y laicos– que lo 

arriesgan todo para llevar vida a este mar de 

devastación humana.  

Y hoy alzamos nuestra voz en un llamamiento a 

los líderes de esta región y del mundo: no puede 

haber un futuro basado en el cautiverio, el 

desplazamiento de los palestinos ni la venganza. 

Debe haber una vía que restaure la vida, la dignidad 

y toda la humanidad perdida. Hacemos nuestras las 

palabras del papa León XIV en el Ángelus del 

domingo pasado:  

«Renuevo mi llamamiento a la comunidad 

internacional para que observe el derecho 

humanitario y respete la obligación de proteger a 

los civiles, así como la prohibición de los castigos 

colectivos, el uso indiscriminado de la fuerza y el 

desplazamiento forzoso de la población».  

Es hora de poner fin a este sinsentido, poner fin 

a la guerra y priorizar el bien común de las 

personas.   

Rezamos y pedimos por la liberación de todas 

las personas privadas de libertad, el regreso de los 

desaparecidos, los rehenes, y la curación de las 

familias que tanto han sufrido en ambos bandos.   

Cuando esta guerra termine, tendremos un 

largo camino por delante para comenzar el proceso 

de curación y reconciliación entre el pueblo 

palestino y el pueblo israelí, de las demasiadas 

heridas que esta guerra ha causado en la vida de 

tantas personas: una reconciliación genuina, 

dolorosa y valiente. No olvidar, sino perdonar. No 

borrar las heridas, sino transformarlas en 

sabiduría. Solo este camino puede hacer posible la 

paz, no solo políticamente, sino también 

humanamente.  

Como pastores de la Iglesia en Tierra Santa, 

renovamos nuestro compromiso con una paz justa, 

con la dignidad incondicional y con un amor que 

trascienda todas las fronteras.   
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No convirtamos la paz en un eslogan, mientras 

que la guerra sigue siendo el pan de cada día de los 

pobres.” 

Impecables estas reflexiones del Patriarca 

Latino de Jerusalén, mostrando la necesidad de una 

reconciliación y una paz justa. 

Desde Italia la condena tampoco se hizo 

esperar y su primera ministra Giorgia Meloni 

expuso en la red social X: “Los bombardeos 

israelíes sobre Gaza también alcanzaron la Iglesia 

de la Sagrada Familia. Los ataques contra la 

población civil que Israel lleva perpetrando desde 

hace meses son inaceptables. Ninguna acción 

militar puede justificar las acciones de Israel”. Y 

Antonio Tajani, ministro de Relaciones Exteriores 

italiano, dijo que era un  “acto grave contra un lugar 

de culto cristiano… Los ataques del ejército israelí 

contra la población civil en Gaza ya no son 

aceptables”. 

En Francia, su ministro de Relaciones 

Exteriores, Jean-Noël Barrot, manifestó: “ataque 

inaceptable en Gaza contra la Iglesia de la Sagrada 

Familia, históricamente bajo la protección de 

Francia… Estos ataques son intolerables; es hora 

de que cese la masacre en Gaza”. 

Arabia Saudí, a través del Ministerio de 

Relaciones Exteriores señaló: “Estos ataques 

reiterados en la región, llevados a cabo sin ningún 

tipo de disuasión, exigen una postura firme de todas 

las naciones para poner fin a los crímenes de la 

ocupación israelí”. Ya podía manifestarse igual con 

los crímenes de guerra cometidos por sus tropas en 

la guerra civil de Yemen, pero claro, ya conocen el 

refrán de origen bíblico (pasajes de Mateo 7:3-5 y 

Lucas 6:41-42): “Vemos la paja en el ojo ajeno, y no 

vemos la viga en el nuestro”. Desde 2015, Arabia 

Saudí y Emiratos Árabes Unidos (EAU) han llevado 

a cabo más de 300 presuntos crímenes de guerra, 

con total impunidad, documentados por la ONU, 

Amnistía Internacional y otras ONG. 

Algunos medios de comunicación israelíes, 

como el “Jerusalem Post”, recogieron el cambio 

producido en los procedimientos militares de Israel 

desde que el general de división Yaniv Asor asumió 

la jefatura del Mando Sur de las FDI. Los ataques a 

la población civil y su letalidad han aumentado en 

comparación con el periodo anterior (18 meses). Las 

FDI responsabilizaron del ataque a “un fallo 

técnico” en la munición empleada, y declararon no 

haber encontrado “ningún error humano”. Ninguno 

de los militares implicados en el ataque ha sido 

sancionado o procesado, como en ocasiones 

anteriores en las que miembros de organizaciones 

humanitarias, personal sanitario, periodistas o civiles 

inocentes fueron asesinados en ataques calificados 

por Israel como “errores”. 

Respecto a este ataque a la parroquia de la 

Sagrada Familia de Gaza, las FDI emitieron un 

comunicado donde exponían su colaboración: “Las 

FDI han coordinado la entrada de una delegación 

en representación del Patriarcado, acompañada por 

clérigos cristianos, para visitar la Iglesia en la 

Franja de Gaza. También ha coordinado la 

evacuación de los heridos en el incidente para que 

reciban el tratamiento médico necesario…A petición 

de representantes del Patriarcado de Jerusalén, las 

FDI, a través de la Coordinación de Actividades 

Gubernamentales en los Territorios (COGAT), han 

facilitado la entrada de ayuda humanitaria a la 

Iglesia de la Sagrada Familia, incluyendo 

alimentos, equipos médicos y medicinas.  

Juzguen ustedes si lo manifestado por los 

militares israelíes es verosímil cuando dicen que sus 

ataques se enfocan “únicamente a objetivos de 

naturaleza militar, y que trabaja para minimizar los 

daños a civiles e infraestructuras civiles, incluidos 

los lugares de culto”, y sienten: “cualquier daño 

causado a civiles”. Muchísimos de los más de 

65.000 asesinados por las FDI en la Franja de Gaza, 

desde la respuesta de Israel al ataque terrorista del 7 

de octubre de 2023, no creo que estén de acuerdo 

con esas manifestaciones, pero claro, ellos ya no 

pueden dar su opinión. 

Cuando comenzó la represalia de Israel sobre 

Gaza se calculó que Hamás tenía entre 25.000 y 

30.000 integrantes. Fuentes de seguridad israelíes 

estimaban, en octubre de 2025, haber eliminado 

entre 17.000 y 23.000 de sus miembros, aunque las 

FDI no han ofrecido pruebas que avalen esas cifras y 

observadores internacionales las cuestionan, al 

evaluar que la cifra de los terroristas asesinados sería 

bastante menor. 

El general de división Yaniv Asor 
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Armed Conflict Location and Event Data 
(ACLED), un observatorio de conflictos con sede en 

EE.UU., publicó un informe en octubre de 2024 

donde exponía que: “los informes más detallados de 

las Fuerzas de Defensa de Israel (FDI) sobre la 

muerte de militantes, que contienen datos 

específicos sobre plazos, lugares u operaciones, dan 

cuenta de aproximadamente 8.000 víctimas 

mortales... Esta cifra también incluye a militantes de 

otros grupos armados y posiblemente a otros 

miembros no combatientes de Hamás”. Medios 

británicos e israelíes citaron una base de datos 

clasificada israelí que, en mayo de 2025, estimaba 

que solo 8.900 combatientes identificados de Hamás 

o de la Yihad Islámica, habían muerto o estaban 

“probablemente muertos”. Para ACLED, estas 

estimaciones muestran que de las 65.000 personas 

asesinadas en Gaza, más del 80 % son civiles, 

concluyó la publicación. 

 

LA EVACUACIÓN (AGOSTO 2025) 

En la madrugada del viernes 8 de agosto de 

2025, el gabinete de seguridad de Israel aprobaba un 

plan del primer ministro Benjamín Netanyahu para 

multiplicar las acciones militares en Gaza, en contra 

de la recomendación del estamento militar. El foco 

se ponía sobre Ciudad de Gaza, la principal urbe de 

la Franja de Gaza, que ya estaba muy afectada por la 

represalia de las FDI y como publicó el diario israelí 

“Haaretz” el 13 de agosto, se calculaba que entre el 

70% y el 80% de los edificios de la ciudad habían 

sido dañados o destruidos.    

En un comunicado de la oficina de Netanyahu, 

tras la reunión del gabinete de seguridad, se 

establecía que las FDI se iban a “preparar para 

tomar el control de Ciudad de Gaza”. 

Fuentes reservadas de la seguridad israelí 

filtraron a los medios de comunicación que el 

teniente general Eyal Zamir, jefe del Estado Mayor 

israelí, se había manifestado contrario al plan de 

Netanyahu. Su preocupación residía en la seguridad 

de los rehenes, que Hamás seguía teniendo 

secuestrados. Ampliar las operaciones podía 

ponerlos en peligro y suponía una mayor presión 

sobre unos recursos y unos soldados ya agotados. 

Lógicamente, los familiares de los rehenes se 

mostraban desesperados y lo más despreciable de 

todo es que Netanyahu seguía tomando decisiones 

como ésta para evitar la rendición de cuentas a la 

que estaba obligado por sus responsabilidades en 

todo lo ocurrido desde el 7 de octubre de 2023. 

Ante la decisión de ese asalto armado total a la 

Ciudad de Gaza, aunque la evacuación no fuera 

posible, los responsables cristianos de la región no 

dudaron lo más mínimo en denunciar el horror que 

esta decisión del gobierno de Netanyahu conllevaría 

y emitieron la siguiente declaración: 

 

Declaración Conjunta del Patriarcado Griego 

Ortodoxo de Jerusalén y del Patriarcado Latino 

de Jerusalén 

“Jerusalén, 26 de agosto de 2025. 

`En los senderos de la justicia se encuentra la 

vida, su camino nunca conduce a la muerte’ 

(Proverbios 12,28).  

Hace algunas semanas, el gobierno israelí 

anunció su decisión de tomar el pleno control de la 

ciudad de Gaza. En los últimos días, los medios de 

comunicación han informado repetidamente sobre 

una masiva movilización militar y los preparativos 

para una inminente ofensiva. Las mismas noticias 

indican que la población de la ciudad de Gaza, 

donde viven cientos de miles de civiles - y donde se 

encuentra nuestra comunidad cristiana - será 

evacuada y trasladada al sur de la Franja. En el 

momento de esta declaración, ya se han emitido 

órdenes de evacuación para varios barrios de la 

ciudad de Gaza. Siguen llegando noticias de 

intensos bombardeos. 

Se registra más destrucción y muertes en una 

situación ya dramática antes del inicio de la 

operación. Parece que el anuncio del gobierno 

israelí de que "se abrirán las puertas del infierno" 

está adquiriendo efectivamente connotaciones 

trágicas. La experiencia de las pasadas campañas 

en Gaza, las intenciones declaradas por el gobierno 

israelí con respecto a la operación en curso y las 

noticias que nos llegan desde el terreno demuestran 

que la operación no es solo una amenaza, sino una 

realidad que ya se está implementando. 
El teniente general Eyal Zamir 
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Desde el estallido de la guerra, el 

complejo greco-ortodoxo de San Porfirio y 

el complejo latino de la Sagrada Familia 

han sido un refugio para cientos de civiles. 

Entre ellos se encuentran ancianos, mujeres 

y niños. En el complejo latino acogemos 

desde hace muchos años a personas con 

discapacidad, atendidas por las Hermanas 

Misioneras de la Caridad. Al igual que 

otros habitantes de la ciudad de Gaza, los 

refugiados que viven en el complejo tendrán 

que decidir según su conciencia qué hacer. 

Entre quienes han buscado refugio dentro 

de los muros de los complejos, muchos están 

debilitados y desnutridos debido a las dificultades 

de los últimos meses. Abandonar la Ciudad de Gaza 

y tratar de huir hacia el sur equivaldría a una 

sentencia de muerte. Por esta razón, los sacerdotes y 

las monjas han decidido quedarse y seguir cuidando 

de todos los que se encuentren en los dos complejos. 

No sabemos exactamente qué sucederá sobre el 

terreno, no solo por nuestra comunidad, sino por 

toda la población. Solo podemos repetir lo que ya 

hemos dicho: no puede haber un futuro basado en el 

cautiverio, el desplazamiento de palestinos o la 

venganza. Nos hacemos eco  de  las palabras 

pronunciadas hace unos días por el Papa León 

XIV: «Todos los pueblos, incluso los más pequeños y 

débiles, deben ser respetados por los poderosos en 

su identidad y en sus derechos, en particular el 

derecho a vivir en sus propias tierras; y nadie puede 

obligarlos al exilio forzado» (Discurso al grupo de 

refugiados de Chagos, 23.8.2025). 

Este no es el camino correcto. No hay razón 

alguna que justifique el desplazamiento deliberado y 

forzoso de civiles. No hay razón alguna que 

justifique tener a civiles como prisioneros o 

rehenes en condiciones dramáticas. 

Es hora de poner fin a esta espiral de 

violencia, de poner fin a la guerra y dar prioridad al 

bien común de todas las personas. Ya ha habido 

suficiente devastación, en los territorios y en la vida 

de las personas. Es hora de que las familias de todas 

las partes involucradas, que han sufrido durante 

mucho tiempo, puedan sanar. 

Con igual urgencia, hacemos un llamamiento a 

la comunidad internacional para que actúe para 

poner fin a esta guerra insensata y destructiva 

y para que las personas desaparecidas y los rehenes 

israelíes puedan regresar a casa. 

´En los senderos de la justicia se encuentra la 

vida, su camino nunca conduce a la muerte’ 

(Proverbios 12,28). Oremos para que todos nuestros 

corazones se conviertan, para caminar por los 

senderos de la justicia y la vida, por Gaza y por toda 

la Tierra Santa.” 

Para el Comité Internacional de la Cruz 

Roja, era imposible llevar a cabo esa evacuación 

masiva de esta ciudad conforme al derecho 

internacional humanitario en esos momentos. Los 

múltiples desplazamientos forzosos a los que habían 

sometido a la mayor parte de la población gazatí, los 

habían dejado exhaustos, a lo que se debe sumar lo 

precario de los campamentos con superpoblación en 

los que sobrevivían, sin las atenciones mínimamente 

dignas. Muchos estaban enfermos, desnutridos, 

heridos o tenían discapacidades que desaconsejaban 

el desplazamiento a otro enclave. Además, no había 

ningún lugar seguro a donde ir. Las FDI ordenaron a 

la población que se dirigiese a la zona costera de Al 

Mawasi, al sur Gaza, pese a que esa zona estaba 

siendo atacada por las fuerzas israelíes y que la 

ONU advirtió que ese lugar estaba mal equipado 

para acoger a más población por la falta de agua, el 

hacinamiento en las tiendas y la imposibilidad de 

acceder a una atención médica adecuada.  

No hay mejor ejemplo de que no había ningún 

lugar que pudiese considerarse seguro en la Franja 

de Gaza que lo sucedido el 25 de agosto en el 

Hospital Nasser situado en la ciudad de Khan 

Younis (unos 7 km al este de Al Mawasi). Este 

hospital ya había sido atacado en ocasiones 

anteriores, pero ese día, las FDI efectuaron un doble 

ataque al hospital, asesinando al menos a 20 

personas, incluidos 5 periodistas. 

Netanyahu lamentó “profundamente” el 

“trágico accidente” y Effie Defrin (portavoz militar 

israelí) declaró: “Quiero ser claro desde el 

principio: las FDI no atacan intencionalmente a 

civiles. Las FDI hacen todo lo posible por mitigar 

los daños a civiles, garantizando a su vez la 

seguridad de nuestras tropas. Hamás inició esta 

guerra, creando condiciones de combate imposibles 

y está impidiendo su fin al mantener a 50 de 

nuestros rehenes.”  

Mentían descaradamente porque, una vez más, 

atacaban intencionadamente un objetivo concreto. Y 

lo hacían con una metodología especialmente 

Imagen de los patriarcas que acompañaba en la web a la declaración conjunta 
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malévola y perversa: un doble ataque. Un primer 

impacto contra un objetivo como el Hospital Nasser 

que no es un objetivo militar, atacando a la altura de 

la 4ª planta en una escalera exterior que era utilizada 

regularmente para grabar imágenes por periodistas y 

medios de comunicación por las amplias vistas que 

ofrecía de la ciudad. Cuando los equipos médicos 

trataban de atender a los supervivientes y los 

periodistas llegan a la zona se produce un segundo 

ataque (9 minutos después del primero), en el que 

dos tanques israelíes lanzaron un proyectil cada uno 

sobre la zona donde estaban socorriendo a los 

heridos del primer ataque. Fue planificado de 

antemano ese ataque explícito de precisión contra un 

objetivo civil. Para Israel, entonces y hoy, todos los 

palestinos de la Franja de Gaza, son objetivos 

militares, porque para el gobierno de Netanyahu 

todos son terroristas. Así han deshumanizado a una 

mayoría de civiles que son tan víctimas de Hamás 

como de la ocupación israelí.  

Jerome Grimaud, coordinador de emergencias 

de Médicos Sin Fronteras (MSF) en Gaza declaró 

sobre el ataque al Hospital Nasser: 

“Condenamos enérgicamente los terribles 

ataques perpetrados hoy por Israel contra el 

complejo médico Nasser, el único hospital público 

que funciona parcialmente en el sur de la Franja de 

Gaza. Las fuerzas israelíes han matado al menos a 

20 personas y herido a otras 50 en ataques 

consecutivos, entre ellas personal sanitario, equipos 

de rescate y periodistas. Entre las víctimas se 

encuentra Mariam Abu Dagga, una fotógrafa 

independiente que colaboraba habitualmente con 

MSF. Estamos desconsolados por su muerte. 

Mariam deja atrás a un hijo que ahora tendrá que 

crecer sin su madre. Al menos otros cuatro 

periodistas también han sido asesinados hoy. 

Algunos miembros del personal de MSF se 

vieron obligados a refugiarse en el laboratorio 

mientras Israel atacaba repetidamente el edificio en 

medio de las labores de rescate. Estamos indignados 

porque las fuerzas israelíes siguen atacando a 

trabajadores sanitarios y periodistas con total 

impunidad". 

Durante los últimos 22 meses, hemos visto 

cómo las fuerzas israelíes han arrasado centros de 

salud, silenciado a periodistas y sepultado a 

trabajadores sanitarios bajo los escombros. 

Mientras Israel sigue ignorando el derecho 

internacional, los únicos testigos de su campaña 

genocida están siendo atacados deliberadamente. 

Esto debe acabar ya”. 

Como expresaba Grimaud, con este ataque al 

hospital Nasser se continuaba una dinámica de 

destrucción de la infraestructura sanitaria de Gaza. 

Los hospitales y el personal sanitario siempre han 

sido un objetivo de las represalias israelíes. Otro 

ejemplo: los ataques que se produjeron con el inicio 

de la ofensiva sobre Gaza llamada Operación 

Carros de Gedeón (18 de mayo de 2025). Cinco 

divisiones israelíes iniciaban la operación más 

importante desde el comienzo de la represalia contra 

Gaza. Muhamed Zaqout, director general de 

hospitales de Gaza, denunció como muchos de los 

Estado de las escaleras  exteriores 

del Hospital Nasser tras el doble 

ataque del 25 de agosto de 2025. 

En el recuadro Mariam Abu 

Dagga, periodista asesinada junto 

a 4 compañeros en ese ataque. 
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bombardeos iniciales de esta ofensiva atacaron 

directamente a varios hospitales como el Indonesio, 

el Europeo (único que prestaba servicios 

oncológicos) y el Awda: “El Hospital Europeo de 

Gaza fue bombardeado con 14 cohetes, destruyendo 

la infraestructura y las líneas de oxígeno, 

complicando las posibilidades de reapertura del 

hospital”. Mientras tanto, Philippe Lazzarini, 

comisionado general de la Agencia de las Naciones 

Unidas para los Refugiados de Palestina 

(UNRWA) se hacía eco de los asesinatos de 

integrantes de dicha agencia sobre el terreno desde 

octubre de 2023, que habían superado los 300: “La 

gran mayoría del personal fue asesinado por el 

ejército israelí junto con sus hijos y seres queridos. 

En su mayoría, los fallecidos eran trabajadores 

sanitarios y docentes de la ONU que apoyaban a sus 

comunidades. Nada justifica estos asesinatos”. 

Israel se siente impune y ha hecho lo que ha 

querido desde que inició la represalia sobre Gaza (y 

Cisjordania, no olvidemos que allí también hacen lo 

que quieren) sin ningún tipo de consecuencias. A los 

más de 300 trabajadores humanitarios y cooperantes 

asesinados por Israel (mientras efectuaba una 

limpieza étnica planificada del territorio), no 

debemos olvidar sumar los 247 periodistas 

asesinados y unos 500 heridos para intentar silenciar 

los crímenes de guerra sobre el terreno. Estas cifras 

superan a los periodistas que murieron en la I y II 

Guerra Mundial, la guerra de Yugoslavia, la de 

Vietnam y la de Afganistán todas juntas. Por lo que 

sea, Israel no quiere apuntarse este “logro” en el 

“Libro Guinnes de los Records”. 

Más del 86% de la Franja de Gaza estaba el 27 

de agosto, dentro de la zona militarizada israelí o 

sometida a órdenes de desplazamiento, según la 

Oficina de Naciones Unidas para la Coordinación 

de Asuntos Humanitarios (OCHA). La orden de 

desplazamiento del 26 de agosto, afectaba a más de 

200.000 personas.  

El 1 de septiembre varios medios de 

comunicación en Israel publicaron como las propias 

fuerzas israelíes evaluaron el fracaso de la 

Operación Carros de Gedeón. Se filtró un informe 

confidencial que analizaba el no haber conseguido 

sus principales objetivos (derrotar a Hamás y liberar 

a los rehenes) y el fracaso en varios frentes 

Cadenas de televisión de Israel como Keshet 12 

(Canal 12) revelaron las críticas de altos 

funcionarios israelíes, incluido el (ya mencionado 

anteriormente en este artículo) jefe del Estado 

Mayor israelí, Eyal Zamir, que afirmaba que “Israel 

cometió todos los errores posibles”. Pese a los 

elogios, sin fundamento real, a dicha operación de 

los ministros de extrema derecha del gabinete de 

Netanyahu, oficiales israelíes lamentaban que las 

FDI no habían aprendido de sus errores antes de 

llevar a cabo una nueva operación (Carros de 

Gedeón II). El diario “Times of Israel” publicó que 

altos oficiales también acusaron como se había 

actuado contra de la doctrina militar, por una mala 

gestión de los recursos y tener en el campo de 

batalla a unas fuerzas agotadas.  

Los ataques nunca cesaron y en septiembre la 

situación era insostenible. Como explicó Refaat 

Alathamna, médico en Gaza: “Lo que hace Israel 

[con las evacuaciones] es que vayas de una zona de 

muerte a otra zona de muerte”. En una entrevista al 

programa de televisión de La Sexta “El Intermedio” 

el 9 de septiembre de 2025, éste médico gazatí, que 

en esos momentos trabajaba como voluntario en el 

hospital Nasser, expuso su experiencia personal ante 

los constantes bombardeos, el colapso sanitario y los 

diez desplazamientos forzosos vividos junto a su 

familia dentro de la Franja. Decía: “todos los días 

hay víctimas, heridos y bombardeos” y destacaba 

que Israel obligaba a los habitantes del centro de 

Gaza “a dejarlo todo y buscar otra forma de 

muerte”, mientras “todos los sistemas sanitarios 

están totalmente destruidos y Gaza es una ciudad 

totalmente colapsada”. 

Operación Carros de Gedeón II (15 de 

septiembre de 2025). 

Se inició con el ataque a 150 objetivos en la 

ciudad de Gaza, entre los que estaba, para no variar, 

centros sanitarios como el Hospital Al-Rantisi, el 

único centro pediátrico aún operativo en la capital de 

la Franja en esos momentos. 

Israel buscaba desmantelar lo que las FDI 

describieron como “el bastión de Hamás”, que 

según sus cálculos estimaba entre 2.000 y 3.000 

combatientes. La ofensiva arrasó la ciudad de Gaza, 

intentando empujar a los civiles que quedaban (unos 

600.000) a huir en la mayor incursión terrestre 

israelí en el corazón de la capital desde que comenzó 

el genocidio. Para ello movilizaron a miles de 

soldados de las divisiones 162 y 98, a los que se 

sumaron más adelante los de la división 36, 

elevando la cifra de efectivos a decenas de miles. El 

plan militar contemplaba una entrada gradual y por 

fases, priorizando, según las autoridades israelíes, la 

seguridad de sus tropas por encima de la velocidad 

del avance. La ofensiva combinó bombardeos 

aéreos, lanzamiento de misiles, drones, artillería y 

helicópteros de apoyo. 

Effie Defrin, portavoz del Ejército israelí, 

advirtió que esta fase de la ofensiva, destinada a 

controlar y destruir Gaza, podría prolongarse durante 

meses: “Calculamos que tomar el control de la 

ciudad y sus centros de gravedad llevará varios 

meses, y aún más hasta que quede completamente 

destruida, o incluso más”. 
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¿UN ACUERDO DE PAZ? 

La Administración del delincuente convicto 

Trump anunció el 9 de octubre de 2025 un acuerdo 

entre Hamás e Israel. Dicho acuerdo se comprometía 

a intercambiar detenidos palestinos en manos 

israelíes por todos los rehenes, (los vivos y los 

muertos) que mantenían secuestrados los terroristas 

de Hamás. También se establecía un alto el fuego a 

partir del día 10 de octubre, junto con la puesta en 

marcha del “Plan integral para poner fin al conflicto 

en Gaza" del 29 de septiembre de 2025 de Donald 

Trump. Ese plan contenía 20 puntos, y se presentó 

ante la opinión pública como un “acuerdo histórico 

de paz”, pero no lo era. Como en ocasiones 

anteriores, ese plan no se enfrenta a las causas reales 

del conflicto; pese a todo parte de su contenido 

quedó recogido por el Consejo de Seguridad de 

Naciones Unidas en la Resolución 2803 sobre Gaza 

aprobada el 17 de noviembre. Esa resolución veía 

con buenos ojos los pasos previos para intentar 

solventar el conflicto dados por el ya mencionado 

“Plan Integral” y por la “Declaración Trump para la 

Paz y la Prosperidad Duraderas”, del 13 de octubre 

de 2025. 

Muchos creen que con este acuerdo la paz ha 

llegado a Gaza, pero no es así. No se mata con la 

indiscriminada proporción previa, pero se sigue 

asesinando a civiles inocentes; desde el anuncio del 

alto el fuego hasta mediados de diciembre, la cifra 

de personas asesinadas en Gaza por ataques israelíes 

ascendía, al menos a 312 personas (de las que casi la 

mitad son niños). Y la ayuda humanitaria sigue 

siendo muy inferior al volumen necesario. Como 

denuncia Amnistía Internacional, tan solo entre el 10 

de octubre y el 13 de noviembre de 2025, “Israel ha 

impedido la entrada en Gaza de casi 6.500 

toneladas de ayuda humanitaria, incluyendo 

materiales para refugios, equipos para el 

tratamiento de aguas residuales, para el 

mantenimiento y la reparación de las 

infraestructuras de agua y saneamiento (la principal 

desalinizadora de Gaza fue destruida al inicio del 

genocidio y la mayor parte de los 84 pozos 

municipales han sufrido destrucción total o graves 

daños), y para la retirada de artefactos explosivos 

no detonados y escombros contaminados”. Tampoco 

por el momento existe la más mínima posibilidad de 

que los responsables de los crímenes de guerra sean 

juzgados por un tribunal. Desde luego no será una 

prioridad para la denominada “Junta de Paz” que 

esos criminales paguen por sus actos. Ese es el 

nombre de un nuevo órgano internacional de 

transición, que estará encabezado y presidido por 

Donald J. Trump y entre cuyos miembros estará el 

ex Primer Ministro Tony Blair. Como pueden ver, lo 

mejor de cada casa... 

LA NAVIDAD MÁS RECIENTE 

En la Navidad de 2025 el cardenal Pierbattista 

Pizzaballa, Patriarca Latino de Jerusalén, ya 

mencionado en anteriores ocasiones a lo largo de 

este artículo, visitó por cuarta vez la Franja de Gaza 

desde el inicio de la represalia genocida de Israel. 

Sus palabras muestran la importancia testimonial de 

esperanza de una iglesia comprometida con los que 

sufren: “Celebrar la Navidad en Gaza es siempre 

una experiencia profundamente conmovedora. Es 

esencial estar aquí, especialmente en este momento 

difícil: un deber, pero al mismo tiempo una gracia. 

En Navidad, recordamos que Dios entra en la 

historia tal como es. A menudo es una historia difícil 

y trágica, en la que nos vemos obligados a soportar 

decisiones que no tomamos. Sin embargo, Dios 

entra en esta historia, la atraviesa y nos trae su luz, 

transformándola de una manera que solo Él conoce 

y en un momento que solo Él conoce. En Gaza, he 

experimentado todo esto: ver cómo Dios está 

presente a pesar del drama que la historia nos ha 

legado en los últimos años.”  

Acompañó al cardenal Pizzaballa en su visita 

pastoral de tres días el arzobispo William Shomali, 

Vicario General y Vicario Patriarcal para Jerusalén y 

Palestina. Ambos visitaron los principales lugares 

asistenciales y sanitarios, incluyendo el Hospital Al-

Ahli, la Clínica de la Unión de Iglesias, la oficina de 

Cáritas Jerusalén en Gaza y el centro de ayuda de 

Cáritas en el barrio de Al-Zeitoun. También 

estuvieron con los refugiados en la playa de la 

ciudad, que malviven en tiendas de campaña.  

El cardenal Pizzaballa quiso dejar un mensaje 

positivo de esperanza en Navidad, pese a las 

dificultades presenciadas: “A pesar de todo, han 

podido celebrar la vida en todas sus formas, 

paradójicamente en lugares donde la vida era el 

blanco, donde la muerte parecía dominar. Este, para 

mí, es el significado de la Navidad. Incluso en las 

condiciones más duras y difíciles, he visto mucha luz 

y muchos signos de esperanza. La esperanza no es 

sólo un eslogan, sino algo que realmente se puede 

experimentar allí, donde las personas deciden 

escuchar la voz de Dios, ser su luz y ser signos de 

amor y de compartir en el mundo.” 

Los cristianos vivieron en la Ciudad de Gaza su 

tercera Navidad bajo las consecuencias de unos 

ataques que han convertido en ruinas una ciudad 

irreconocible. En declaraciones al periódico español 

“El País”, Gabriel Romanelli, el párroco de la 

Parroquia de la Sagrada Familia, expuso: “No 

tendremos festejos exteriores, como luces, baile o 

tómbola, porque la guerra sigue su curso. Este alto 

el fuego ha mejorado la situación, pero la guerra 

continúa de otra manera, privando a la gente de la 

asistencia que necesita”. 
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De los aproximadamente 1.000 cristianos que 

vivían en la Franja de Gaza en octubre de 2023, (la 

mayoría ortodoxos, y poco más de 130 católicos) 

unos 300 lograron salir de la Franja de Gaza por el 

sur. De los que se quedaron en Gaza, unos 50 han 

fallecido. De estos 50 cristianos, murieron de forma 

violenta 20: en el ataque a la iglesia ortodoxa del 19 

de octubre de 2023 fueron asesinados 17, y 2 más en 

el ataque a la Iglesia de la Sagrada Familia del 16 de 

diciembre de 2023.  

En la Parroquia de la Sagrada Familia esta 

Navidad han estado unos 400 refugiados y unas 50 

personas con discapacidad, bajo los cuidados y la 

protección de 3 sacerdotes y 5 religiosas. Cerca de la 

Sagrada Familia, 200 refugiados más han estado en 

la ortodoxa Iglesia de San Porfirio.  

Durante la Misa de Navidad oficiada por 

Pizzaballa, el Patriarca concluyó:  

“Poco a poco, volveremos a la vida y 

forjaremos nuestro futuro aquí. Como en los tiempos 

de Jesús, el nacimiento es el nacimiento 

de la salvación en un lugar de 

destrucción. Este será un nuevo 

nacimiento para vosotros en este lugar", 

dijo, añadiendo "que la celebración de 

la Comunión y el Bautismo es un signo 

de esta vida renovada.” 

También el mensaje del padre 

Romanelli, durante esta Navidad de 

2025, quiso dejar un resquicio a la 

esperanza y a la fe:  

“Como cristianos, no podemos estar 

tristes en Navidad. En la oscuridad de 

esta guerra tenemos que acordarnos que 

Dios viene para salvarnos y por eso 

celebraremos con sencillez”. 

Delante a la izq. Shomali y en el centro Pizzaballa fotografiados durante su visita en Navidad de 2025 a Gaza con algunos 

hombres y mujeres de la Parroquia de la Sagrada Familia que dan consuelo a las víctimas y ejemplo al mundo 

Un bebé, Marco, fue bautizado y nueve niños recibieron la Primera 

Comunión en la Misa de Navidad oficiada por Pizzaballa 

 


